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r e s u m e n

El presente artículo se propone indagar el significado de la toma 
de Toledo para la Reconquista. El periodo tratado abarca desde el 
inicio de la ruptura del califato de Córdoba, en 1009, hasta cuando 
Toledo es tomada, en 1085. Se revisan los momentos anteriores a 
la fragmentación del califato, la división de este en taifas y la entra-
da de los almorávides en la Península Ibérica. Se trata cómo Casti-
lla y León avanzaron hacia el sur y cómo aprovecharon la división 
del territorio musulmán. Después, se aborda la toma de Toledo, su 
sitio, caída y entrada de los cristianos a la ciudad. Por último, se re-
visa lo sucedido en la Península Ibérica luego de que Toledo cayera.
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a b s t r a c t

This article expects to delve into the significance of the capture 
of Toledo for the Reconquest. The term covered begins in 1009, 
when the Cordoban Caliphate’s breakdown started, until 1085, 
when Toledo was occupied. The article reviews the times befo-
re the Caliphate’s fragmentation, this one’s division in taifas, and 
the Almoravids’ arrive in the Iberian Peninsula. Then, it presents 
how the northern Christian Kingdoms advanced to the south, and 
how they took advantage of the division of Muslim territory. After 
that, it addresses the Toledo’s taken, its siege, its fall, and Chris-
tians’ entrance in the city. Finally, it presents what happened in 
the Iberian Peninsula after Toledo’s fall.
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‣ Introducción

Este artículo pretende realizar una reflexión acer-
ca del significado de la toma de Toledo, es decir, 
de su relevancia para el proceso de la Reconquis-
ta de la Península Ibérica. Para ello se indagó en 
libros que abordan el Medioevo español. De igual 
manera, se revisaron artículos y capítulos enfoca-
dos en la Reconquista, la Europa musulmana y los 
reinos cristianos del norte de la península.

La captura castellana de Toledo se menciona 
con frecuencia en artículos y libros; sin embar-
go, se encuentra poco tratada, siendo un evento 
en la Reconquista merecedor de atención espe-
cial. Toledo es el centro de la Península Ibérica, 
su taifa era una de las más extensas del Al-Ánda-
lus y uno de los centros políticos y culturales de 
mayor relevancia en la península. Por estas con-
diciones recibe tal importancia un evento como 
la toma de Toledo. Sobre sus efectos posteriores, 
su conquista puso a Castilla en una posición he-
gemónica en la Península Ibérica y se abrió la po-
sibilidad de un rápido avance hacia el sur, lo cual 
se materializó en los siglos xii y xiii. 

El sentido de unión que permeaba en las en-
tidades políticas de península era de carácter re-
ligioso: musulmanes y cristianos. Aunque hubo 
periodos de paz entre los reinos cristianos del 
norte y el Al-Ándalus, sus relaciones son más co-
nocidas por los conflictos y por la forma en que 
justificaban la conquista de un territorio. A pe-
sar de que no existía una idea de relación entre 

los reinos cristianos, cada uno sabía que ayuda-
ba a la causa común: la expulsión de los musul-
manes de la Península Ibérica.

‣ La división del califato 
de Córdoba

En el 1008, Abd al-Málik al-Muzáffar, chambelán 
del califa Hisham ii, fue sucedido por su herma-
no Sanchuelo, quien era odiado por la población 
andaluza. Este último salió de Córdoba para una 
expedición a la frontera, durante su ausencia en 
la capital comenzó una revuelta y al retorno San-
chuelo fue asesinado. El califa Hisham ii hubo 
sido depuesto y fue proclamado otro califa Ome-
ya, Muhammad ii; sin embargo, fue también de-
puesto por el pueblo y se puso en el trono a otro 
califa: Sulaymán. Es aquí donde comienza una 
guerra cuyo principal objetivo era el control del 
califato1. Este periodo es conocido como la Re-
volución de Córdoba (1008-1016). Después de 
este conflicto seguirá un proceso de desintegra-
ción social y política que terminó con el fin de 
la institución califal y la unidad del Al-Ándalus 
conocido como la Gran Fitnah. Dicho proce-
so dividió al califato de Córdoba en varios rei-
nos en 10312.

1 Véase Derek Lomax, La Reconquista (Barcelona: 
Crítica, 1984) 69.

2 Véase Pedro Damián Cano, Al-Ándalus. El islam y los 
pueblos ibéricos (Madrid: Silex, 2013) 34.
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[Mapa 1, Península Ibérica tras la fragmentación
del Califato de Córdoba (1031)]3

3  Jackson, “Los reinos de taifas tras el hundimiento 
del Califato de Córdoba” en Introducción a la España 
medieval (Madrid: Alianza, 2015) 58.

Córdoba fue el epicentro de las luchas des-
de la deposición de Hishmán ii, en 1009, hasta 
1031, cuando se anunció la abolición del califa-
to y comenzó la era de las taifas. Esta fragmenta-
ción facilitó a los reinos cristianos del norte sus 
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conquistas hacia el sur4. El rey de Castilla Alfon-
so VI fue quien logró subordinar a la ciudad de 
Toledo en 1085, la más débil de todas las taifas 
de la frontera norte del Al-Ándalus5. 

El periodo llamado de los reinos de taifas se 
encuentra limitado por la división del Califato 
de Córdoba, en 1031, y la llegada de los almorá-
vides a la Península Ibérica6. Dicho lapso se ca-
racterizó por las constantes rencillas entre los 
reyes de taifas y la incapacidad de algunos de 
defenderse. El Al-Ándalus no recuperó jamás la 
prosperidad y el esplendor que alcanzó en tiem-
pos de los califas7.

‣ Avance castellano 
y conquista de Toledo
Avance hacia el río Tajo

Desde el 718 hasta 1031, los cristianos ibéricos 
-castellanos, leoneses y aragoneses se habían de-
dicado a repoblar la Meseta Central. La siguiente 

4 Véase Gabriel Jackson, Introducción a la España 
medieval (Madrid: Alianza, 2015) 57.

5 Véase William Montgomery, Historia de la España 
islámica (Madrid: Alianza, 1982) 105.

6 Véase Claudio Lo Jacono, “La Reconquista”, La Edad 
Media, vol. II, ed. Umberto Eco (México: FCE, 2018) 61.

7 Fue durante el reinado de la dinastía Omeya (929-1031) 
cuando el Al-Ándalus alcanzó su máximo esplendor 
cultural y científico, así como una buena estabilidad 
económica. Simona Artusi, ”El esplendor islámico en 
Europa: la España musulmana y mozárabe”, La Edad 
Media, vol. I, ed. Umberto Eco (México: FCE, 2018) 767.

etapa consistía en una conquista de las ciudades 
de Toledo, Zaragoza y Valencia. Sin embargo, ne-
cesitaban primero organizar sus propias fuerzas 
militares, financieras y demográficas para debili-
tar a los musulmanes. Lo lograron a lo largo del si-
glo xi mediante saqueos y prestamos de dinero8.

Una forma adoptada por los reinos cristianos 
del norte para llenar de oro sus arcas fue el co-
bro de tributos a los reyes de taifas para su pro-
tección9. Gracias a estos impuestos, el norte de 
la península se convirtió en uno de los centros 
de prosperidad financiera de Europa junto con el 
norte de Italia y Flandes10. No obstante, las pre-
siones de campesinos, pastores y clérigos mo-
tivaron a los monarcas cristianos a extenderse 
hacia el sur y sustituir el sistema tributario por 
la conquista directa11.

A partir del 1076, Alfonso vi de Castilla ini-
ció su avance hacia el sur del Duero y el norte 
del río Guadarrama. Además de esto, recurrió a 
una de las estrategias más usadas durante la Re-

8 Véase Lomax, La Reconquista 73.

9 Fletcher afirma que Castilla, bajo los reinados de 
Fernando I y Alfonso VI, fue la primera potencia como 
cobradora de tributos entre los reinos cristianos de la 
Península Ibérica. Véase R. A, Fletcher, “Reconquest 
and crusade in Spain c. 1050-1150”, Transactions of 
the Royal Historical Society 37 (1987): 35. Jackson 
sostendrá que también se convirtió en el principal 
poder dinástico de toda la península. Véase Jackson, 
Introducción 61.

10 Véase Jackson, Introducción 59.

11 Véase Jackson, Introducción 66.
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conquista: el poblamiento inmediato de los te-
rritorios conquistados12, dicho procedimiento 
llamado «presura» consistía en entregar un tí-
tulo de propiedad al poblador cristiano que ro-
turara y cultivara a la brevedad la tierra13. Por 
medio de esta estrategia, los castellanos avanza-
ron hasta el valle del Tajo, río que parte Toledo.

12 Véase Bernard Reilly, The Medieval Spains (Cambridge: 
Cambridge University Press, 1993) 96.

13 Véase Jackson, Introducción 37.

[Mapa 2, Reino de León al final
del reinado de Fernando I (1065)]14

Es conveniente conocer las razones de los cas-
tellanos para fijar a Toledo como objetivo. En di-
cha ciudad existía una importante población 
mozárabe; además, había una larga tradición de 
oposición a emires y califas; amén de una disputa 

14 S/a, “El reino de León al final del reinado de 
Fernando I”, Wikimedia Commons.Web. Oct. 3, 
2019. https://commons.wikimedia.org/wiki/
File:Le%C3%B3nDeFernandoI.svg
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entre grupos de poder en la taifa, una facción a fa-
vor del rey de Badajoz y otra del rey Alfonso vi15.

Sitio de Toledo

Las rivalidades existentes entre los reyes de las 
taifas facilitaron el juego de Alfonso vi de Cas-
tilla de contraponerlos, empero, las debilidades 
no solo se debían a las luchas de Toledo fuera 
de su taifa. A partir del 1080, la ciudad entró en 
una crisis que dividió a la población: unos que-
rían permanecer en paz con Alfonso vi, otros 
oponérsele16. El primer grupo protestó, entre 
1080 y 1085, por el pago de tributos en moneda 
devaluada. Dicha facción se convirtió en la re-
presentante de la comunidad mozárabe y fue la 
responsable del cerco protector de la ciudad de 
Toledo de sus enemigos en Al-Ándalus. 

Estas discordias surgieron a partir de la muer-
te del rey de la taifa toledana, Al-Mamún; las 
mismas crearon gran virulencia en el reinado de 
Al-Qádir, quien era considerado incapaz e incom-
petente. Este intentó calmar a los que se oponían 
a la paz con Alfonso vi, empero, la contestación 
fue agresiva y solo demostró aún más su debili-
dad. Ante la incompetencia de Al-Qádir, los tole-
danos llamaron al rey de Badajoz, Al-Mutawáqil, 
para que se apoderara del trono de Toledo17.

15 Véase Jackson, Introducción 68.

16 Lomax, La Reconquista 88-89.

17 Véase César Barba Villarraza, Historia de España, vol. 2 

Al-Qádir llegó a ofrecer la ciudad a Alfonso 
VI en el 1080, siempre y cuando este le ayudara 
a ocupar Valencia, lo que motivó aún más a los 
toledanos a buscar ayuda de las taifas de Bada-
joz, Sevilla y Zaragoza18. Cabe añadir que Tole-
do estaba amurallada al igual que muchas otras 
ciudades del Medioevo. El sistema de fortifica-
ciones hacía que el sitio de la ciudad fuera más 
efectivo, por lo que la ciudad fue cercada a partir 
del 1081. El cerco de la ciudad estuvo rodeado 
de huestes musulmanas que auxiliaban a conte-
ner el asedio castellano19.

Los defensores musulmanes pensaron en pe-
dir ayuda a otras taifas, no obstante, Alfonso vi 
les hizo ver que los reinos a los que apelaban lo 
aprovisionaban a él20, lo que elimina la posibili-
dad de hablar de un enfrentamiento interreligio-
so. Entre el 1081 y 1085, la ciudad fue asediada. 
Al inicio, no hubo un ataque serio; no obstante, 
con el paso del tiempo, los cristianos empezaron 
a aproximarse a la Huerta del Rey y a asfixiar la 
ciudad. El asedio siguió su curso hasta que el 6 
de mayo del 1085 se entregó la ciudad a los cas-
tellanos y el 25 del mismo mes, el rey Alfonso vi 
entró en la ciudad21.

(Barcelona: Planeta de Agostini, 1994) 246.

18 Véase Confróntese con Lomax, La Reconquista 89.

19 Véase José Luis Martín, Historia de España, vol. 4 
(Madrid: Espasa Calpe, 1997) 17.

20 Véase Lomax, La Reconquista 89.

21 Véase Lomax, La Reconquista 98.
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La toma de Toledo fue muestra de la ame-
naza de la pujante monarquía castellana. Asi-
mismo, facilitó la absorción de Al-Ándalus 
por la primera gran dinastía norteafricana, 
los almorávides, quienes ya tenían presencia e 
intereses en la península desde antes de la Re-
volución de Córdoba22. La caída de la frontera 
en el Tajo y la preocupante situación general 
animó al rey de la Taifa de Sevilla a buscar la 
ayuda de los almorávides23.

‣ La Península Ibérica 
después de la reconquista 
de Toledo

Las ciudades islámicas del sur peninsular ha-
bían estado protegidas de cualquier ataque 
cristiano por muchísimos años. A pesar de ello 
y de que Toledo se encontrara a nueve días de 
Córdoba, las defensas musulmanas disminuye-
ron luego de su conquista en 1085 y los cris-
tianos ya se encontraban en la Mancha y cerca 
de atacar la Sierra Morena. Toledo represen-
taba el centro geográfico de toda Al-Ándalus, 
y con la perdida de esta taifa, los musulmanes 
perdieron las posibilidades de una buena de-
fensa del sur24.

22 Véase Cano, Al-Ándalus 37.

23 Véase José Ángel García de Cortázar, La época 
medieval (Madrid: Alianza, 1978) 118.

24 Véase Lomax, La Reconquista 90.

En pleno periodo de luchas por la fe cris-
tiana, el rey Alfonso vi buscó aproximarse a 
la Iglesia25. El papa Gregorio vii, apoyado por 
Constanza, la esposa del rey, insistió en que 
toda la península se convirtiera en su totalidad 
al rito romano, aunque el rey buscaba una co-
nexión mayor con los pobladores castellanos, 
quienes vivían más apegados a las tradiciones 
visigodas. Fue hasta 1080 cuando se pudo ins-
taurar el rito romano26 y poco después de la 
conquista de Toledo, se estableció el Arzobis-
pado de Toledo en 1086, con Bernardo de Se-
dirac como primer titular27.

Cinco años más tarde de la toma de Toledo, 
la dinastía de los almorávides, venidos del nor-
te de África, tomó el poder en Al-Ándalus. En-
tre 1090 y 1145 se vivió una nueva vinculación 
política fuera de la península cuyo centro deci-
sorio era Marraquex y se llevó a cabo una ber-
berización en el sur de la Península Ibérica28. El 
llamado de los reyes de taifas a los almorávides 
representó una declaración de emergencia en el 
Al-Ándalus. Su presencia detuvo por un momen-
to el avance de los reinos cristianos del norte ha-

25 Véase Reilly, The Medieval Spains 90-93. «En diciembre 
de 1086 Alfonso VI garantizó tierras y privilegios 
a la diócesis de Toledo. Este afirmó, en su afán de 
aproximarse a la Iglesia,Dios se complacía en la toma 
de Toledo». Fletcher, Reconquest and Crusade 39.

26 Véase Jackson, Introducción 61.

27 Véase Reilly, The Medieval Spains 93.

28 Véase García de Cortázar, La época medieval 118.
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cia el sur, aunque también significó la derrota del 
gobierno islámico ibérico29.

Los reinos cristianos del norte siguieron una 
tendencia europeizante que llevaron también a 
sus territorios conquistados. Fue creada en Tole-
do la escuela de traductores, la cual fungió como 
puente para que los conocimientos árabes sobre 
filosofía, gramática, astronomía y medicina se 
difundieran por el resto de Europa30. 

Los reinos cristianos avanzaron a un ritmo 
constante en dirección al sur, de manera que, 
hacia 1157, los reinos cristianos habían recu-
perado las cuencas de los ríos Ebro, Duero y 
Tajo, así como la costa gallega y el norte de 
Portugal. Por su cuenta, los musulmanes con-
servaron las cuencas del Guadiana y del Gua-
dalquivir, la costa de Tortosa en el Levante 
y la costa sur portuguesa31. En esos mismos 
años, la parte cristiana de la Península Ibéri-
ca estaba dividida en tres entidades políticas: 
Portugal, Castilla y Aragón32. 

La Reconquista significó una etapa necesaria 
para la adquisición de espacio para la construc-
ción de una nueva estructura social hispanocris-
tiana. Una vez conquistado el territorio, se buscó 
la inmediata colonización, organización social 
y económica mediante esquemas que los reinos 

29 Véase Jackson, Introducción 74.

30 Véase Jackson, Introducción 80-81.

31 Véase Reilly, The Medieval Spains 90.

32 Véase Jackson, Introducción 83.

cristianos ya habían definido. Esta era la forma 
de conseguir el dominio real de la región33.

‣ Recapitulación

Como se planteó al inicio del presente artícu-
lo, se pretendió dar respuesta a qué importan-
cia tuvo o qué significó la toma de Toledo por 
los castellanos en 1085. Se sigue que la conquis-
ta de Toledo puso al Reino de Castilla como el 
Estado hegemónico entre los reinos cristianos 
de la Península Ibérica y permitió el comienzo 
de una etapa de avance rápido hacia el sur de la 
península en el siglo xii.

Los avances logrados en las ciudades a orillas 
de Duero fueron difíciles, pero de suma impor-
tancia, pues permitieron el acercamiento a otras 
cuencas, como las del Ebro y del Tajo. Otra difi-
cultad que se les presentó a los reyes cristianos 
para conquistar el Al-Ándalus fue la férrea uni-
dad que existía en el Califato de Córdoba. Por lo 
cual, su fragmentación fue vista como una opor-
tunidad para el avance por taifas gracias a la divi-
sión de poderes en grupos menos consolidados, 
pues fueron esas pequeñas conquistas las que lo-
graron el acercamiento hacia el sur peninsular 
mucho más rápido.
La división del territorio árabe facilitó a los cris-
tianos la aproximación al centro político de los 
conflictos en la parte musulmana: Córdoba.

33 Véase García de Cortázar, La época medieval 177.
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 [Mapa 3, Situación de la
Península Ibérica hacia 1210]34

Esta misma separación hizo que los musulmanes 
temieran la conquista de las taifas de Badajoz, 
Toledo, Zaragoza y Valencia, ya que, si lograban 

34 John Bagnell Bury, “The Spanish Kingdoms. 1210”, Atlas 
to Freeman’s Historical Geography (Londres: Longmans 
Green and Co, 1903) https://legacy.lib.utexas.edu/
maps/historical/spanish_kingdoms_1210.jpg.

hacerse con ellas, los cristianos conseguirían el 
dominio de toda la Meseta Central.

Tres factores dentro de la taifa toledana faci-
litaron a los castellanos su entrada a la ciudad: 
la dependencia que tenía Toledo con Castilla 
para protección de sus taifas vecinas, las dispu-
tas entre grupos de poder dentro de la taifa y 
la incompetencia del rey toledano. Los monar-
cas castellanos comenzaron su interferencia en 
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los asuntos políticos de Toledo desde que fue-
ron contratados para el resguardo de la taifa, lo 
cual permitió el goce de simpatía de cierta fac-
ción dentro de esta.

El procedimiento desarrollado por los cris-
tianos para hacer suyo un territorio era el po-
blamiento inmediato con ocupantes cristianos. 
Esta actividad hizo que los árabes no pudieran 
recuperar territorios. El sistema castellano de co-
lonización favoreció la reactivación económica 
de las ciudades, las cuales eran una muestra de 
la multiculturalidad que existía en la península 
durante la Edad Media. 

Fernando i y Alfonso vi hicieron de Castilla 
el primer reino cristiano hegemónico en la Pe-
nínsula Ibérica. Las importantes conquistas rea-
lizadas por los castellanos les permitieron figurar 
en Europa de forma paulatina hasta que, en el si-
glo xv, se encontraba ya como una de las prime-
ras potencias europeas.  
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